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Un país lleno  
de leyendas
Graciela Eldredge



No importa quién las contó,
pero en lo más remoto de las montañas,  

la selva y el mar
encontré estas hermosas leyendas 

que ahora dedico a todos los niños y niñas
para que las conozcan, disfruten y guarden  

en su corazón.
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El cuscungo o búho
(Azuay)

En las afueras de Cuenca, en uno de los pue-
blos perdidos en el campo, vivía un viejo 
curandero. Era muy famoso por sus habi-
lidades para sanar a los enfermos que a él 
acudían.

—Taita Tiburcio es bueno. Taita Tiburcio 
cura a los enfermos —le decía doña Isabel a 
su amiga Jacinta—. Lleve al Jurucho adon-
de él para que lo sane.
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eucalipto y capulí. Allí se posaban los  
cuscungos o búhos, seguros adivinos. Si al 
preguntarle el cuscungo respondía con tres 
graznidos: «Cru clu cu cu, cru clu cu cu, cru 
clu cu cu», significaba que el enfermo mori-
ría sin remedio. El anciano alzó la vista ha-
cia lo alto de la arboleda y preguntó:

—Taita cuscunguito, dime, ¿el guambra 
Jurucho morirá con los dolores de barriga 
que tiene?

Nada. No hubo ninguna respuesta.  
Volvió a preguntar más alto:

—Taita cuscunguito, dime, ¿el guambra 
Jurucho morirá con los dolores de barriga 
que tiene?

De pronto, entre los árboles se escuchó la 
respuesta del cuscungo: «Cru clu cu cu…», 
sin repetir tres veces el graznido, que es el 
símbolo de la muerte. Como dice la copla 
popular:

El Jurucho era el pequeño hijo de Jacinta, 
que tenía un insoportable dolor de estóma-
go. Esto era lógico, pues en la tarde se había 
comido los porotos guardados de hace tres 
días que su mamá tenía en la cocina, unas 
cuantas tortillas de maíz, medio balde de 
leche fría y, por añadidura, un jarro de jugo 
de taxo. Esa noche, ya daba cuenta a Dios.

Angustiada, Jacinta lo llevó adonde taita 
Tiburcio en compañía de Isabel.

El curandero examinó al Jurucho y, al ver 
su barriga hinchada y dura como piedra, se 
quedó pensativo.

—Estos dolores son tan fuertes que pue-
den ocasionar la muerte si no se conoce la 
cura —dijo—. Voy a consultar con el cus-
cungo. Él es mi consejero y me dirá qué debo 
hacer con el Jurucho.

Entonces, taita Tiburcio se dirigió ha-
cia un lugar donde había árboles de nogal,  



El búho grazna
y el indio muere.
Parece chanza
pero sucede.

Taita Tiburcio se puso muy contento al 
oír la respuesta del cuscungo y corrió a la 
casa, donde lo esperaban Jacinta, Isabel y el 
Jurucho, que seguía quejándose del dolor.

—Hagamos pronto los remedios  
—dijo—. Taita cuscungo asegura que el 
guambra va a sanar.

Enseguida, la mamá del enfer-
mo le aplicó un mantel con ceniza ca-
liente sobre la parte dolorida; le die-
ron a beber el agua de ciertas hierbas 
medicinales que el curandero conocía;  
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